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DESDE MADRID 

[| 
Al salir del palacio de los infan

tes, impresionado por el duelo de 
la real famila, el señor Canalejas 
expresó ayer, con una fraee de 
Ayala, el hondo quebranto de que 
se hallaba poseída la Retna madre, 
diciendo que parecía la estatua del 
dolor... Aún hubiera podido añadir 
que era el dolor mismo, personffi 
cado, para mayor grandeza, en la 
doliente figura de una excelsa Rei
na. 

Tiene doña Maria Cristina so
brados títulos, que la hacen acree
dora al respeto, á la consideración 
y á la gratitud del pueblo español. 
Pero, entre todos ellos, resallará 
siempre, escrito con lágrimas, el 
de sus grandes penas, el de sus in
mensas amarguras. ¡Ha sufrido 
tanto! 

Su vida, desde la noche infausta 
de El Pardo, en que vio desvane
cerse de repente todoí ios sueños 
de felicidad que alegraron su es 
piritu a i unirse con D.Alfonso XH, 
ha sido un calvario, una cadena 
de infortunios. Allí, junto al cadá
ver del esposo amado, empezaron 
sus inquietudes, Sus desvelos, sus 
sufrimientos, que al cabo de vein
tisiete años aún continúan angus
tiando el corazón de esta augusta 
dama. 

Vivo está en la memoria de to
dos el recuerdo de los trances difí
ciles y de los situaciones dolorosas 
por que ha pasado. 

En los priraei os años de la Re
gencia tuvo que atender al mismo 
tiempo á las graves cuestiones de 
Estado y al cuidado de la salud del 
l^ey, dirigiendo su educación y 
preparándole para el cumplimiento 
de sus altos destinos. 

El término de la Regencia, por 
haber llegado á h mayor edad don 
Alfonso XIII, sólo fué un alto en 
el calvario recorrido por la Reina 
madre; pues bien pronto se reanu
daron sus zozobras, á causa de los 
criminales atentados de la rué de 
Roban, en París, y de la calle Ma
yor, en Madrid, impidiendo que su 
alma se entregara de lleno á sabo
rear la ventura de ver á su hijo en 
el Trono. 

Por los dos dolores más; grandes 
que han traspasado su corazón, 

después de la pérdida del esposo 
querido, fueron ja muerte de ^ s 
hijas, cuando una y otra disfruta
ban por entero de la ifeUcidad que 
el deslino implacable sólo había" 
permitido gozar por poco tietnpp 
á su augusta madre. 

Ante este horrible infortunio, el 
pueblo español, siemprjs noble y 
generoso, ha de sentirse conmoví-* 
do, y no habrá corftzón, pon Üuroi 
que sea, en el que no encuentre 
eco simpático la inmensa tribula
ción de una madre á quien persi-^ 
gue tan cruelmente la desgracia. 

En el cariño de los suyos y en el 
respeto y la admiración del pueblo 
español encontrará acaso la Reina 
doña Maria Cristina consuelo á su 
quebranto; pero la paz del espíri-
fu afligido, el reposo del alma con
turbada, sólo Dios, que tomará en 
cuenta su martirio, podrá propor
cionárselo. 

\ 
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• Con la asistencia dé la Junta di-
.rectiva del Circulo-Academia Ca
tólica de cuestiones sociales, bajo 
la digna Presidencia del respetable 
Sr. D. Luis Angosto, se dio ante 
numerosa concurrencia de socios 
é invitados y el Sindicato Católico 
de Obreros panaderos en pleno, 
una notable conferencia por el muy 
elocuente orador y recio paladín 
de !a acción social, D. .Cristóbal 
Campoy y Flores, simpático Se
cretario del Juzgad© Municipal. 

Su pr^entaciónfué seguida de 
una expontánea manifestacióíi de 
viva simpatía,, pues pl, conferen
ciante, por todos .conceptos, nota-

MARRULLERÍAS 
Cuidado que son tontas las mujeres: 

siempre están mascullando el ¿tú, me quieres? 
Políticos parecénme escamados, 

al ver á sus parientes debelados 

Paso el tiempo, aprendiendo solitarios; 
y la gazuza engendra Secretarios. 

El arte de inflar globos me entusiasma; 
y el juego de los bolos, no rae pasma. 

De mármol y de nieve hay un palacio 
en un lugar ignoto del espacio. 

Y en él hay un flamante Municipio, 
que tendrá tan mal fin, como principio. 

EXTRAVAGANCIAS 
psr C3r X . 

Si se quejsn de ti, tus electores 
diles que gratifiquen tus amores 

LILAILA. 

- Madrid a s a r a s -
Dicen de París que ea la$ rajiias 

de A'aix Perpignán ha ocurifido 
una colisión ent^e los obreros fran: 
ceses y españoles por motivo de: 
las .continuas agresiones de que 
son objeto los españoles. 

Numerosos franceses atacaron 
hoy á los españoles sin motivo jus
tificado. 

Los españoles se defendieron hi
riendo á dos y haciendo huir á los 
demás. 

• 

•ble y ardoroso, cautiva con su pre-
'sencia y atrae con su palabra pjer-
suasiva y convincente. En párrafos 

ígrandilocuentes, en cálidos perio-
idos de entusiasmo se eleva con 
fmagestuoso vuelo al anchuroso 
campo del ideal católico y entona 
con virii acento y entonación épica 

; la excelsitud del Creador, soñando 
una preciosidad de cosas y de he
chos narrados con una delectación 
deliciosa que maravilla al audito 
rio cuando expone de magistral 
modo aquellos cuadros que muy 
bien pueden tener una realidad ha
lagadora contando co i una volun
tad tan firme y decidida como la 
de D. Cristóbal Campoy. 

Estas desaliñadas notas no pue
den dar. noción siquiiera áe las-Jae-i 

: ilesas qaetana^twítio.c0aíÉmm6iam^.' 
te fué exponiendo á la ansiedad de 
su auditorio. . ^ . 

Sintetizando, se nos revela un 
campeón de corazón y de acerado 
temple; el conferenciante es miem
bro de esa pléyade de intelectuales 
católicos que irradian .y tienen luz 
propia y magnitud muy aprecia-
ble. 

P . 

Han empezado á prestar servi
cios en muchas factorías individuos 
del ejército. 

Se dice que al primer aviso raar-^ 
charán á Barcelona varios bata lb-
nes que están preparados en Va
lencia y Castellón. 

De Barcelona 
Madrid 25-9 m. 

Las últimas noticias recibidas de 
Barcelona dicen que existen _mu-

I chas vacilaciones entre los direc-
! tores de la huelga. 

La prensa del Ferrol ha iniciado 
recientemeaíe una activa campaña 
en defensa de los intereses de aquel 
apostadero, seriamente amenazado 
por las preferencias que el Ministro 
de Marina viene demostrando por la 
ciudad ;de Cádiz. - > 
1 Muchos tJeJ^mmtleai9S em^s^91 

dos á esa campaáSsriestáiir jdedi^adp^ 
iá losiperiodistHS de Ca.ttagen$,.ííor 
enten !er que en la misma forma y 
medida que áellps,perjudica ánues
tra población la actitud del Sr. Pi
da', y que debemos marchar uoidos, 
pidiendo enérgicamente el cumpli
miento de !a Ley de Escuadra, que 

i evítala la ruina á que las preferen
cias por Cádiz del Ministro pueden 
arrastrarnos. 

Haciéndose eco la Asociación de 
la Prensa de las invitaciones de 

! aquellos compañeros y concediendo 
al asunto toda la importancia que pa
ra la vida de Cartagena entt'ñ?, se 

; reunió en jun^ayer noche acordan
do que )os periódicos lóceles asocia
dos secunden actiyatnente la campa-

«Le Journal» cuenta cómo ha 
muerto Nogí. Sorteó el consejo de 
ancianos notables una vida de las 
suyas para ofrecer al mundo un 
ejemplo del heroísmo de la raza; 
sortearon y la suerte designó á 
Nogí. Unas horas después Nogi 
reunió á sus Íntimos y á su presen
cia se ab'ió el vientre con el golpe 
tradicional del Sauraaurí. 

Nogi, el vencedor de Port Atur; 
Nogi el culto, el frío, el moderno, 
el técnico admirable de la guerra 
ha vuelto á ser, en un momento, el 
japonés de grotesca armadura y 
careta espantosa, que con el aba-

.nico y el sable hace una ridicula 
contorsión guerrera, y se quitó la 
vida en una postura académica. 

Nogi, muriendo así.muere expli
cando al mundo cónjoesos Japo 
neses, estudiosos, callados, culti
vadores de todas las ciencias, obre
ros incansables de su vida nacio
nal, toman de la civilización lo que 
se necesita para vencer en la gue
rra ó en la industria, pero no quie
ren que la civilización les arrebate 
sus tradiciones seculares, porque 
de ellas segurarasnte dimana su 
fuerza. 

Esas vidas laboriosas, lo son, por 
el culto del sentimiento de la Pa
tria, sentido por ellos con tanta in
tensidad como nosotros podemos 
sentir el amor ó el recuerdo de la 
madre. Desde Nogi al último es
tudiante japonés, que recorre el 
mundo conociendo bibüotecas y Ü-, 
bros,' llevan la íueraa deí amor á 
lo'TSuyo, como un tesoro que guar
dan á todas las miradas. 

Visten el frac, sí el frac es preci
so. Visten la blusa si es útil vestir
la para sorprender un secreto ó 
una verdad científica en el fondo 
de un laboratorio: son literatos, 
químicos, marinos, artilleros, pero 
lo son por su Patria y para su Pa
tria: Se disfrazan para andar re-
cojiendo por el mundo el néctar de 
todas las flores y llevarlo á la col
mena grandiosa de su pueblo y 
debajo del frac, debajo de la blusa, 
ó debajo de sus uniformes «uro-
peos,guardan la armadura y la ca
reta férrea de mueca grotesca, 
como una reliquia santa de las tra
diciones japonesas. 

Sus cerebros, llenos de ciencia,; 
capaces de las concepciones subli
mes de la guerra, admiten todavía 
esas ideas que á nosotros nos es • 
pantan presumiendo de civilizados 
y ellos se sonríen de nuestra civi
lización aparente que solo nos sir
ve para engendrar escepticismos é 
indiferencias, matando nuestra fe 
y nuestro amor á la gloria. 

Raza sublime de hombres que 
gozan con perder la personalidad 
en un divino culto de altruismo, 
hombres que desprecian honores, 
que no quieren títulos, que los dis
tinga y se conforman simplemen
te con ser japoneses y llevar sus 
trabajos, su gloria y sus laureles 
al altar del Japón, y alli dejarlos 
calladamente para después morir 
ignorados y obscuros, satisfechos 
con el bien de su r a í a gigante, 

Q R.S. 

ña de Us colegas del Ferrol y rue-
guen desde sus columnas á todos los 
diputados y senadores por esta Re
gión, que utilicen cuantos medios 
están á su alcance para impedir el 
despojo que a! parecer se quiere rea
lizar. 

Terminada la Junta dirigióse á los 
colegas ferrolanos el telegrama si
guiente: 

«Asociación prensa |ocal acorda-
dp junta hoy adherirse campaña de
fensa apostaderos Ferrol Cartage
na, hacer periódicos labor peraisten-* 

te, excitar representantes Cortes ges
tionen cúmplase Ley Escuadra.» 

Con mayor tiempo y espacio de
dicaremos al asunto toda 'a atención 
que por su importancia merece. 

la i i a ilel iliiiiiifl" 
El próximo domingo en la noche 

se celebrará en el Teatro-Circo la 
función organizad! por «La Peña 
Salvaje», de este Real Ciub de Re
gatas, y cuyos productos se desti
narán á dicho Club. 
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como las antiguas cuadrillas de bandidos, que 
atacaban á las diligencias con la escopeta en el 
brazo. 

Cuatrocientos agentes ve&tidos de paisano, ar
mados de revólver, pues al pdncipio, sobre todo, 
pudiera ser que tuvieran que sostener batallas con
tra los bandidos que infestan París; cuat ocíenlos 
agentes de paisano, vigilando todas las noches los 
puntos que loi Isdrones, por tradición, fíecueataa 
SíemprCí cuattocJentes agentsj?, conociendo como 
Lslrille y Toxé, todos los misterios del, mundo de 
\n «golfQs>, serían la trenquilidad deParis su sal
vaguardia contra el ejército del crimen. 

Desgraciadamente nadie quiere comprender i»s 
necesidades de la policía, y todo el muudo pide la 
supresión de los ladrones. 

Con el progreso actual de la ciencia, la policía 
podía estar mucho mejor orgaalzada y seguramen
te tener más á raya la audacia .de los ladro
nes. 

Solamente que para esto se necesita dinero, mu
cho dinero, ¿y dópde está el concejal Umpio délos 
perjuicio del momento, capaz de pedir quCi se au
menten los g«sto8 de la policia? 

A pesar de todo, tal como ella se encuentra ac
tualmente, con lp& modestos emolumentos que 
«u^ agentes perciben, |a policía de SeguiiUf d faace 

Udad de comisadlo de policía auxiliar del procura

dor de la República. 

—-Ahora señores—dije á M.Blum y al denun-

clante.-^aqui e&tán los periódicos para que no se 

aburran ustedes del todo; dispénseme ustedes si 

no les hago compañía, pero tengo el sentimiento 

de dejarles porque tengo que ventilar un asunto 

urgente... 

Y p a s t a l despacho de mi secretarlo doncíe 

efectivamente tenía qne interrogar á un peligros 

ladrón. 

Al cuarto de hora mi8 dos agente se presentaron 
conduciendo á Juan Thomas, el ayuda de cámara 
del amigo de Ernesto Blum. 

Partí inmediatamente á practicar un reglsitro en 
casa dftl ladfón y encontré íntregras la» alhajai 
que el Infiel doméstico ño había tenido aun tiempo 
de vender. 

En todo esto no se había empleado más de una 
hora. 

El denunciante y tu amigo estaban maiaviliad<» 
dejque las alhajas se hubiesen encontrado e» í«o 
corto eipacio de tiempo; sin embargo, la coia era 
bien sencilla y no habí» por qué «orpien-
derse. 

La policía dtbe contar siempre con las 

M. Ernesto Blum, el antiguo coloborador de Toché 

el conocido autor dramático. 

\}m mañana, temprano, eatié en «I daspaeho 
en compañía de un amigo, que me presentó, y el 
cual me contó que su ayuda de cámara había des
aparecido hacíí treí di», Itóvladoie diez mil frac-
cos en alhajas. 

Yole peguntó; 
—¿Gomóse Hami el criado de usted? 

—Juan TttwWB-
Tomo nota y continúo. 
^¿QyA edad tlenó» ¿Oa dónde es? etcétera et

cétera, m 

Cuando obíuva todas las respuestas y cícribí en 
una hoja de papel todas la Indicaciones necesarias, 
llamé y ap?ríció un agente. L« di en voz b^ja un» 
orden y le eutregué el papel. 

Diez minutos después ei raiimo agente pedía 
permiso pira entfar y me entregó otro papel. 

Lo tomé, lo Ll, le dije á Ernesto Blum y á su 
amigo: 

"'-~-Vamos, creo que antes de veinte minutos es-

ta-á aquí ese hombre. 

Apreté otro botón; apareciendo dos agentes y 

les entregué un mandamiento de prisión de los 

que podía disponer para CSÜQS urgentes en mi ca-


